
LA BALANZA 
COMERCIAL DE LA PESCA 

EN 1969 

Durante el año 1969 el comercio exterior de productos de la 
pCS4:a en España, ha tenido otra vez repe1l'cusión desfavorable en 
la balanza de pagos. Este resultado resulta no poco des'alentador, 
pues si de algo debiea-a prescindir_ España en orden a las impor~ 
tadones es precisamente de lo que tiene en exceso. 

Comprendemos que esta regla general no pueda aplicarse a 
algunos subproductos de la pesca, como la harina de pescado. 
y que este renglón ha sido el causante del mayor desequilibrio 
en 1969. De todos modos, una política de mayor estímulo a la pro­
ducción nacional habría superado la insufici.encia en un corto 
mÍlnexo de años, sin negar las ventajas que algunos países como 
Perú, Chile, Angola, Sudáfrica ... tienen para lanzar oferta a pre­
cios bajos. A pre cios, porque la calidad es ot.ro cantar. 

FLUCTUACION 
POSITIVA Y NEGATIVA 

En esta página ofrecemos dos cua­
dros estadfstlcos, sobre cuyo conteni­
do debemos decir alguna cosa. Uno 
se refiere a las importaciones de 
productos primarios o secundarlos 
de orIgen marino y otro a las expor­
taciones. 

Los dos cuadros son dobles en or­
den a su alcance cronológiCO. Un la­
do recoge las cifras de 1968 y otro las 
de 1969. El contraste resulta bastan­
te expresivo. 

De un año a otro, por lo que se re­
fiere a las importaciones el nivel de 
las mismas ha aumentado en España. 
De 171.642 toneladas a 194.114. 

También han aumentado las ex­
portaciones. De 96.029 tons. a 133.866. 

Pero esto no 10 dice todo. Son ci­
fras globales, con un volumen muy 
superior las de signo negativo en la 
balanza comercial que las de signo 
positivo. Además, España debiera ser 
un país preferentemente exportador 
de productos de la mar, como ~orue­
ga, como Islandia, como Dinamarca ... 

PESCADO FRESCO 
Y CONGELADO 

SI ustedes contemplan el Cuadro 
número 1 comprensivo de las impor­
taciones observarán algunos fenóme­
nOS poco explicables. Por ejemplo, 
Que las importaciones de pescado 
fresco y refrigerado se hayan elevado 

de 3.417 toneladas a 7.082. Supone­
rnos que, además de peces propia­
mente dichos, las cifras comprendan 
lo que no son peces: crutáceos finos 
-como la langosta-, cefalópodos, 
como el calamar, el choco, etc. 

De cualquier modo, la partida apa­
rentemen'te no resulta justificable. 
Al menos con tal volumen. 

SI pasamos a la siguiente la Injus­
tlflcac!ón es mayor aun. Se refiere 
al pescado congelado. En 1968 se ha­
bian Importado 12.482 tons., cifra 
absurda en un momento en que Es­
paña no sabía donde meter, ni como 
consumir la producción propia de 
tan necesario alimento. La situación 
se ha prolongado a lo largo de la 
mayor parte del año 1969, y, sin em­
bargo, la importación ha subido a 
18.337 toneladas. 

O sea que en un año abrumado 
por la crisis de la superproducción, 
se abrieron las puertas a la compe­
tencia extranjera para agravar aun 
mucho más la crisis. Con la contra­
partida de tener que pagar en divi­
sas por esta genialidad 633 millones 
de pesetas en dólares. 

BACALAO Y 
CONSERVAS 

La nota más favoni.ble se ofrece 
en el renglón de salazones. Engloba 
principalmente el bacalao, otro ar­
tículo que nos sobra en grandes vo­
lúmenes. En 1968 se habían Importa­
do 24.485 toneladas que estuvieron a 
punto, con otros factores, de provo-
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car el amarre general de la flota por 
fal ta de rentabilidad. En 1969 la im­
portación bajó a 7.424 toneladas. 

Es decir que aumentó nada menos 
que en una tercera parte de su volu­
men anual anterior la Importación 
de pescado congeladO y disminuyó en 
proporción casi equivalente la de 
pescado en salazón. La coincidencia 
es curIosa, pero seguimos navegando 
en un mar de confusiones. Porque la 
verdad es que hasta esas §jete mil y 
pico de toneladas, como no sean de 
bacalao verde para elaborar en el 
país -extremo que tampoco recoge 
la estadística- nos parecen innece­
sarIas. 

Tampoco ha acusado incremento, 
sino leve disminución el renglón de 
conservas y semi-conservas. Como 
era lógico que sucediera, ya que so­
mos tradicionalmente exportadores 
de enlatados de origen marino. 

HARINA 
DE PESCADO 

Lo que ha experimentado un au­
mento espectacular es el renglón de 
las harinas de pescado. Entre Perú: y 
Chile, en proporción al 95 y el 5% 
respectivamente, nos han colocado en 
España durante el üItlmo año 
141.425 toneladas de "tish meal". En 
1968 la Importación había llegado a 
113.397. 

El acelerado incremento de esta 
partida reclama una politica de re­
ducción del déficit. En 1969 ha su­
puesto una salida en divisas equiva­
lente a unos 1.500 millones de ptas. 

Por otra parte, España comienza a 
producir a bordo de sus buques fac­
toría harina de la más alta riqueza 
en proteínas, que puede ser desarro­
llada mucho más, Aunque alcanza 
mayor precio en el mercado precisa­
mente por su más alta calidad, las 
proporciones del détlclt aconsejan 
acelerar el crecimiento de la Indus­
tria reductora nacional. 

No hace falta añadir que, en un fu­
turo Inmediato, dada la necesidad de 
Incrementar la producción ganadera, 
la demanda de harina de pescado 
para piensos irá en rápidO aumento. 



Cuadro 1: I mportación española deproductO$ de la pesca 

1968 1969 

T ..... Mtles ptas. Tons. Miles ptas. 

Pescado fresco y refrigerado 3.417 152.453 7.082 224.409 
Pescado congelada ... . .. .. . ... 12 .482 372.121 18.337 633.055 
Salazones ... ... .. .. . ... 24.485 738.849 7.424 258.852 
Conservas v semleonservas ... 1.350 102.153 1.135 88.818 
Harina de pescado .... .. ... ... 113.379 1.065.498 141 .425 1.462.748 
Aceite de pescado ... .. .... ... 16.511 179.749 18.711 224.036 

Total ... ... . .. ... 171 .642 2.610.823 194 .114 2 .891.918 

Cuadro 2: Exportaci6l¡ espaiiola deproductos de la pesca 

TOlts. 

Pescado fresco y refrigerado 9.340 
Pescado congelado .. .... .. . .. 19.129 
Salazones ... . .. ... ...... .... .. 42 .720 
Conservas y semlconservas ... 24.990 
Harina d, pescado ... .. . ... -
Aceite d, pescado ... 750 

Total ... .. ... 97.029 

AUMENTAN 
LAS EXPORTACIONES 

El Cuadro numero 2 recoge las ci ­
fras de la exportación de prOductos 
de la mar. Ofrecen un comienzo de 
expansión sobre el mercado exterior, 
digno del mejor estímulo. Comenzan­
do, naturalmente, por evitar que se 
descomponga nuevamente , como es 
de temer, el mercado Interior. 

El renglón de los pescados frescos 
y refrigerados ha tenido un repunte 
interesante. De 9.340 toneladas en 
1968 a 11.207 en 1969. 

Del mismo signo, aunque más 
acentuada, ha sido la variación en 
orden al pescado congelado. De 19.129 
toneladas en 1968 se ha pasado a 
24.292 en 1969 . Suponemos que en es­
ta rúbrica se engloban los mariscos 
conll.'elados, que han alcanza_do mayor 
nivel de producción en el ano a con­
secuencia del desplazamiento parcial 
de la flota que trabajaba en Sud-
árrlca. 

SALAZON 
y CONSERVA 

Más importantes han sido los pro­
gresos de la exportación en cuanto a 
salazones y conservas Y semi-conser­
vas. Especialmente el incremento ha 
sido ostensible en cuanto a la expor-

1968 ¡9<\' 
Miles ptas. Tons. MUes ptas. 

177.474 11 .207 198.851 
370.912 24.292 521.585 

1.639.044 61.688 2.156.827 
1.262.780 34 .132 1.786.650 

- 49 608 
20.773 2.498 34.745 

3.470.983 133.866 4.699.266 

tación de bacalao seco: 61.688 tone­
ladas en 1969 contra 42.720 en 1968. 
En la partida entran también 
los peces secos de Canarias, que tie­
nen cotización Inferior a la del ba­
calao. 

En la partida que representa los 
productos enlatados la progresión 
no ha sido tan amplia, pero no deja 
de ser Interesante. En 1968 se habían 
exportado 24.990 toneladas y en 
1969 el volumen ha llegado a 34.132 
toneladas. 

Se abren, por tanto, perspectivas 
alentadoras para encauzar hacia me­
tas elevadas nuestra exportación de 
productos pesqueros. Tanto el pesca­
do congelada. Singularmente t rans­
formado en fIletes, como el seco y las 
conservas de pescados y mariscos, 
podrian convertirse en una fuente 
de divisas mucho más caudalosa, en 
muy pocos años. 

Hasta ahora los progresos obtenidos 
se deben principalmente al esfuerzo 
mdustrlaL SI este resultara ampara­
do en una politlca económica de 
efectivo apoyo y en profundidad, no 
tardariamos en vencer las limitacio­
nes que aun se oponen a la conquis­
ta de más brillantes Imetas en e1 
campo del comercio exterior de pro­
ductos de la pesca. 
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Bacalao, 
exportación 
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(
OMO ya saben nuestros lectores, 
durante el año 1969 las expor­
taciones españolcu de bacalao 

seco se han incrementado notable­
mente. Vigo es uno de los puertos 
por dondoll este trá/tco se canaUza 
con mayal- intensidad, no solo a base 
de las descargas directas de bacala­
deros. También mediante compra.s 
que los exportadores realizan a Pa­
sajes y a La Coruña principaimente. 

Esta circunstancia convierte a Vigo 
en observatorio adecuado, para se­
guir la marcha de este rengl6'n im­
portante de la exportación de produc­
too pesqueros. Puede decirse que ltIS 
operaciones de esta clase más cauda­
losas, que SOlt las que se realizan con 
Portugal y el Brasil, y principalme7~­
te con esta República ultramarina, 
en Vigo se centralizan. 

Merced a esta circunstancia nO$ ha 
sido posible detectar un fenómeno 
curioso. Se refiere a los precios que 
rigen en las ventas al Brasil, 11 su­
ponemos que tal vez en relación a 
algún otro país. Al Brasil exportan 
habitualmente varias firmas, unas 
radicadas en Vigo, otras concentra'­
das en La Coruña, otras domicfliadas 
en localizaciones extra-gallegas. 

• • • 
Se dá la circunstancia que una de­

terminada lirma viguesa realiza sus 
exportaciones principalmente a Re­
cife al precio medio de 18 dólares 
fardo, precio cif. El res to de 10$ ex­
portadores, en cambio, no obtienen 
generalmente precio superior a 16 
dólares. La primera' cotización supo-
71e pagar el bacalao al productor es­
pañol a unO$ 40 pesetas kilogramo en 
tamaños de colage reducido, mien­
tras que la segunda sI/pone pagar 
menos 2,40 ptas. en I,ilogramo al se­
cadero de origen. 

Parece ser que esta diferencia de ' 
precio no se justifica por diferencia 
de clase, 1Ii de destino. La casi totali ­
dad de los envíos se dirigen a Recife 
y Bahía, donde la import!!ción est~ 
organizada desde hace anos. ¿Cual 
es el factor que influye en este caso? 

La respuesta no parece (deU. La 
intensidad exportadora esta decre­
ciendo en estos meses de alta prima­
vera. Ocurre todos los años a conse­
cuencia de que el mayor índfce de 
consumo coincUle con la Cuaresma. 
Se espera, sin embargo, que las ope­
raciones mantengan un ritmo regu· 
lar y permitan superar las cifras 
de 1969, aun habiendo sUla en este 
año algo más corta la cosecha de 
Terranova para la Iloto. española. 

En cuanto a la producción de 1970, 
como nuestros lectores saben la cam­
paña se ha iniciado con escasa fortu­
na, pero debemos confiar en que con­
siga su ritmo normal de producción. 


